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RESUMEN 
La investigación se realizó en la localidad El Tibisí, en el 
municipio de Minas de Matahambre, en áreas de la Em-
presa Forestal Integral (EFI) Minas, en cuatro formaciones 
vegetales: plantación de Pinus caribaea var. caribaea, 
bosque de pino (pino-encino), bosque latifolio en galería 
y bosque de pinos (Pinus tropicalis). Para la estimación 
de densidad se utilizó el método de conteo de excretas en 
parcelas circulares de radio 15 m, las cuales fueron dis-
tribuidas de forma sistemática a través de la vegetación 
y a una distancia entre parcelas de 50 m. Al comparar 
la densidad de venados entre formaciones vegetales me-
diante la prueba de Mann-Whitney se encontró diferencia 
significativa entre el bosque latifolio en galería con respec-
to a los demás tipos de bosques. Los valores más altos de 
densidad promedio estimada de Venados de Cola Blanca 
fueron para el bosque latifolio en galería de 13,65 ± 1,04 
venados/100 ha, 3,50 ± 0,97 venados/100 ha en planta-
ción de Pinus caribaea, 2,65 ± 0,47 venados/100 ha en el 
bosque de pino-encino y la más baja densidad promedio 
estimada fue de 1,13 ± 0,31 venados/100 ha en el bosque 
de pinos (Pinus tropicalis). 

Palabras claves: Densidad poblacional, Venado de Cola 
Blanca, conteo de excretas

ABSTRACT
This research took place at the locality El Tibisí, at Minas 
de Matahambre municipality within the area of the For-
estry Enterprise Minas (EFI), and in 4 vegetal formations: 
Pinus caribaea platation, var. caribaea, pinus forest, sem-
idecidous forest, Pinus topicalis forests. For the estimate 
of density, the excrete count method was used in circu-
lar parcels of about 15 m radio, which were distributed in 
a systematic way through the vegetation and a distance 
between parcels of 50 meters. When comparing deer´s 
density among vegetal formation by Mann-Whitney test, 
a meaningful difference was found between semidecidous 
forest with respect to the other kinds of forests. The White-
Tailed Deer´s highest values of estimate average density 
were of 13,65 ± 1.04 deers/100 ha, for semidecidous for-
est, 3,50 ± 0,97 deers/100 ha in Pinus caribaea platation, 
2,65 ± 0,47 deers/100 ha in pinus forest and the lowest 
estimate average density was 1,13 ± 0,31 deers /100 ha 
in pinus forest (Pinus tropicalis). 

Key words: Population density, White-Tailed Deer, ex-
cretes count

INTRODUCCIÓN 

El área de extensión natural del Venado de Cola 
Blanca con sus 39 subespecies se extiende des-

de los estados del sur de Canadá, por casi todo 
Estados Unidos, por toda la América Central, 
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por amplias regiones de Venezuela, Colombia y 
Perú hasta el norte de Brasil. También en las 
islas Curaçao y Margarita, cerca de Venezuela, 
existen pequeñas poblaciones de subespecies 
que están en peligro de extinción [Halternorth y 
Trense, 1956]. Fuera de sus áreas de distribu-
ción natural, el Venado de Cola Blanca reporta 
las existencias más importantes en la antigua 
república de Checoslovaquia, Nueva Zelanda y 
Cuba. Las existencias mundiales de Venados 
de Cola Blanca se aproximan actualmente entre 
los ocho millones y 13,5 millones de piezas. De 
ellas viven aproximadamente trece millones de 
animales en Estados Unidos [Hernández, 1990].

La introducción en Cuba tuvo lugar alrededor de 
1848 por Cayo Saetía (Holguín). Descendientes de 
esta población llegaron a muchas regiones de la 
isla, de tal forma que en casi todas las provincias 
existen poblaciones de cola blanca [Prien y Her-
nández, 1989; Hernández, 2008]. La distribución 
comprende 53 municipios de 12 de las 15 provin-
cias del país, incluyendo el municipio especial de 
Isla de la Juventud. La población total en nuestro 
país abarca por lo menos entre 30 000 y 40 000 
piezas. Aunque no es nativo de Cuba, ha logrado 
establecerse, desde su introducción, perfectamen-

te en nuestro suelo, y hoy forma parte de la fauna 
mastozoológica cubana [Hernández, 1990]. 

En la existencia y distribución de esta especie 
de animal silvestre influyen la formación vege-
tal en que estos habitan que les proporcionan 
en mayor o menor grado la base alimentaria, 
cobertura (estructura vertical y horizontal) y 
la cantidad y la calidad del agua como factores 
principales [Hernández, 1990]. 

En empresas forestales con espacio vital y ca-
pacidad de adaptación para el Venado de Cola 
Blanca, donde se ha reportado su existencia, 
se hace necesario realizar estudios específicos 
sobre la dinámica poblacional que permita orga-
nizar sobre bases científicas la implementación 
de estrategias de manejo en las condiciones 
concretas de esos territorios. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Localidad de estudio

La investigación se realizó en la localidad de El 
Tibisí, en un área de pinares perteneciente a la 
Empresa Forestal Integral Minas, Pinar del Río, 
Cuba (Fig. 1).

Figura 1. Ubicación del área de estudio. 
Fuente: Ulloa Bonilla (2010).
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Figura 2. Grupo fecal fresco. 
Fuente: Hernández (2010). 

Es un área montañosa que se caracteriza por el 
predominio de pinares, los cuales se encuentran 
estrechamente relacionados con el bosque latifolio 
en galería, así como con los parches de galería 
que se desarrollan en su interior; además, en esta 
zona se desarrolla el bosque semideciduo (22°29’N, 
84°04’W). El área de la localidad está distribuida 
de la siguiente forma: plantación de Pinus caribaea 
var. caribaea (369,9 ha), bosque de pinos (65 ha), 
bosque latifolio en galería (464 ha) y bosque de 
pinos (Pinus tropicalis) (865,1 ha) para un total 
de 1763,7 ha. Los muestreos se realizaron en las 
cuatro formaciones vegetales, las que presentan 
un sotobosque irregular; con porciones muy tu-
pidas, en ocasiones inaccesibles, hasta áreas más 
abiertas en las cuales predominan las gramíneas. 

Estimación de la densidad de venados 

La estimación de la densidad de venados se 
realizó utilizando el método de conteo de gru-
pos fecales [Escurra y Gallina, 1981; Gallina, 
1990]. Se distribuyeron de manera sistemá-
tica 60 parcelas de radio igual a 15 m en la 
plantación de Pinus caribaea var. caribaea, 
bosque de pinos (Pinus tropicalis), bosque de 
pinos e igual número de parcelas en el bosque 
latifolio en galería. La distancia entre parcelas 
fue de 50 m.

En el bosque de pinos (Pinus tropicalis) el área 
muestreada fue de 43,3 ha, en la plantación 
de Pinus caribaea fue de 48,8 ha, en el bosque 
de pino de 35,1 ha, y en el bosque latifolio en 
galería un total de 82,5 ha.

La ubicación de las parcelas se realizó efec-
tuando recorridos a través de la vegetación, 
teniendo en cuenta el relieve del terreno. Las 
observaciones de los grupos fecales se lleva-
ron a cabo de noviembre de 2008 a febrero 
de 2009 en el bosque latifolio en galería, y 
en febrero y marzo de 2009 en las formacio-
nes de pinares y asociación de pino-encino, 
teniendo en cuenta solamente los grupos 
fecales frescos, con dos o tres días de haber 
sido evacuados. 

Para el cálculo del número de parcelas se em-
pleó la fórmula siguiente: 

n = (t2) (s2) / d2

donde: 

n: Número de parcelas requeridas
s: Varianza del muestreo
t: Valor en tablas t student (1,96) con el 95 % 
    de confiabilidad
d: Media del muestreo por el riesgo de error  
     seleccionado.

La densidad poblacional se determinó utilizando 
el modelo de Eberhardt, Van Etten (1956). La 
fórmula utilizada para calcular el número de 
venados por hectárea a partir del número de 
grupos fecales es: 

D = (a) (x) / (t) (f)

donde:

(a): Número de áreas circulares de 15 m2 en una 
     hectárea (14,14) 
(x): Promedio de grupos fecales por área circular 
(t): Tiempo de depósito de los grupos fecales
(f): Tasa de defecación 

El tiempo de depósito varió entre dos y tres 
días, que es el tiempo en que, según Godínez 
(1982), los grupos fecales mantienen la hu-
medad y brillantez (Fig. 2). Se utilizó la tasa 
de defecación de 26,9 grupos fecales obteni-
da por Rogers (1987) [citado por Pérez et al., 
2004]. La densidad se estimó por meses y 
formaciones vegetales.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Distribución y abundancia de venados 
por formación vegetal. Estimación 
de la densidad

La densidad promedio estimada de Venados de 
Cola Blanca en los meses estudiados (noviembre 

de 2008 a febrero de 2009) fue de 13,65 ± 1,04 
venados/100 ha para el bosque latifolio en ga-
lería, 1,13 ± 0,31 venados/100 ha en el bosque 
de pinos (Pinus tropicalis), 3,50 ± 0,97 vena-
dos/100 ha en plantación de Pinus caribaea, 
y 2,65 ± 0,47 venados/100 ha en el bosque de 
pinos (Fig. 3). 

Los valores de densidades medias de venados para 
el bosque latifolio en galería corresponden a cuatro 
meses (de noviembre a febrero), mientras que para 
las otras tres formaciones solo se reflejan enero y 
febrero, que corresponde a los dos períodos en que 
se realizaron las observaciones. Los valores más 
altos de la densidad de venados fueron estimados 
para el bosque latifolio en galería, y la más baja en 
el área de Pinus tropicalis. Teniendo en cuenta el 
área de la localidad –plantación de Pinus caribaea 
var. caribaea (369,6 ha), bosque de pinos (65 ha), 
bosque latifolio en galería (464 ha) y bosque de 
Pinus tropicalis (865,1 ha)– para un total general 

Figura 3. Densidades medias de venados/100 ha por formaciones vegetales.

de (1763,7 ha), los efectivos poblacionales son los 
siguientes:

Bosque de pinos (Pinus tropicalis): 9,7 ± 0,31 
venados 
Plantación de Pinus caribaea: 12,9 ± 0,97 ve-
nados 
Bosque de pinos: 1,7 ± 0,47 venados
Bosque latifolio en galería: 63,3 ± 1,04 venados

En la Fig. 4 se observa que la densidad de ve-
nados varió entre censos de 0,87 a 17,22 vena-
dos/100 ha, y su promedio entre formaciones 
vegetales varió de 1,13 a 13,65 venados/100 ha. 

Figura 4. Densidades de venado por meses.
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No se observó diferencia significativa de los va-
lores de abundancia entre los meses comparados 
(enero y febrero) para las cuatro formaciones, al 
aplicar la prueba de Wilcoxon (Z = –0,354 y P = 
0,723). Al comparar la densidad de venados en-
tre formaciones vegetales mediante la prueba de 

Mann-Whitney se encontró diferencia significati-
va entre el bosque latifolio en galería con respecto 
a los demás tipos de bosques (Z = –3,093 y P = 
0,002) y (Z = –4,680 y P = 0,000).

En la Fig. 5 se observan las densidades de ex-
cretas por formaciones vegetales.

Nota: Letras iguales se diferencian para p > 0,05. Prueba de V de Mamnn-Whitney. 

Figura 5. Comparación de las densidades de excretas por formaciones
vegetales entre enero y febrero de 2009.

Como se observa en la Fig. 5, la mayor densidad 
de excretas se encuentra en el bosque latifolio 
en galería, donde existe también mayor densi-
dad de venados. 

El resultado de las estimaciones medias de 
venados en la plantación de Pinus caribaea 
fue de 3,55 venados/100 ha, en el bosque de 
pinos (Pinus tropicalis) 1,13 venados/100 ha, 
y en el bosque de pinos 2,65 venados/100 ha 
fueron densidades menores que las estimadas 
con el mismo método en otras localidades con 
formaciones de pinos de la provincia de Pinar 
del Río. Hernández (1990) obtuvo densidades de 
3,9 y 4,0 venados/100 ha, respectivamente en 
áreas de coníferas del Área Protegida de Recur-
sos Manejados Mil Cumbres, en igual época del 
año. Las menores densidades registradas para 
esta especie en el área puede deberse a una 
combinación de factores relacionados con la 
disponibilidad de recursos (fundamentalmente 
alimento y agua), y condiciones de hábitat como 
la caza ilegal, reportada por los guardabosques 
en esta localidad, que aunque es de baja inci-
dencia afecta también la densidad poblacional. 
Como evidencia de estos fenómenos, aprecia-
mos que en marzo los pequeños afluentes de 
agua donde se abastecen los venados habían 
colapsado, y el río Macurije apenas mantenía 
corriente. Asimismo, en gran parte de las plan-

tas se apreciaban serios síntomas de marchitez. 
Principalmente la escasez de alimento y la falta 
de agua pueden haber influido en los descensos 
de los valores de densidad estimados durante 
febrero, al tener que emigrar los venados a lu-
gares cercanos a fuentes de agua y de mejores 
condiciones de alimentación. Nowak (1991) 
[citado por Álvarez y Medellín, 2005] plantea al 
respecto que los venados suelen realizar migra-
ciones hacia lugares con mejores condiciones 
para su alimentación, mientras Mandujano y 
Gallina (1996) refieren que el agua es utilizada 
por los venados para mantener el equilibrio y la 
disminución de la temperatura corporal. Si las 
pérdidas de agua son mayores que la ganancia, 
el animal entra en estrés y puede morir. Los 
requerimientos de agua para el venado adulto 
son 24 L diarios [Alcalá y Enríquez, 1999]. Las 
densidades de venados estimadas en el bosque 
latifolio en galería fueron superiores a las obte-
nidas en los bosques de pinos en la localidad de 
estudio. La densidad media estimada de 13,65 
venados/100 ha en el bosque latifolio en galería 
es comparable con las obtenidas por Hernández 
(1990) en Bolondrón (13,20 venados/100 ha) 
y Sitio de Pimienta (11,90 venados/100 ha), 
en Guanahacabibes. También Godínez (1983) 
reporta mayor abundancia para bosques semi-
deciduos sobre suelo calizo. La densidad media 
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estimada de 13,65 venados/100 ha en bosque 
latifolio en galería en la localidad de estudio es 
superior a la obtenida en Ciénaga de Zapata y 
Cienfuegos en bosques semideciduos por Her-
nández (1990), que fue de 11,0 venados/100 ha. 

Starker (1977) registra en México, uno de los 
países de donde el Venado Cola Blanca es ori-
ginario, las más altas abundancias entre 1938 
y 1953, que ascienden a 12-17 venados/100 ha, 
en bosques de pino-encino de cuatro regiones 
diferentes. Estos resultados se pueden comparar 
con la media estimada de 13,65 venados/100 ha 
en bosque latifolio en galería en la localidad de 
El Tibisí, pudiéndose afirmar que este bosque 
latifolio en galería posee condiciones tan apro-
piadas para el desarrollo de los venados como 
los bosques naturales de pino-encino en Méxi-
co. La mayor densidad estimada en el bosque 
latifolio en galería durante febrero (17,22 vena-
dos/100 ha) puede estar asociado a la abun-
dancia en esta formación vegetal de algunos 
frutos que son muy atractivos para la especie 
[Hernández, 1990], así como a la entrada de 
venados que emigran desde pinares más distan-
tes, afectados por falta de alimentos y agua. El 
bosque latifolio en galería, por su composición 
y estructura, ofrece mayores posibilidades en 
cuanto a recursos: alimentación, refugio contra 
predadores y sitios adecuados para descanso y 
reproducción, además de la cercanía a fuentes 
de agua, permanente o intermitente, aseguran 
mejores condiciones, que propician una mayor 
capacidad de carga con respecto a las demás 
formaciones incluidas en el estudio. Solo cuan-
do las poblaciones de la especie se vuelven muy 
abundantes pueden generar un daño conside-
rable a los bosques por sobrerramoneo [Jaksic, 
1998]. Leopold (1959) menciona para el venado 
de Coues densidades altas de 12 a 16 venados/
km² en Chiguagua en 1938, y cifras similares 
para el sur de Durango en 1946, menos de 
5,8 venados/km² como promedio en Estados 
Unidos [Baker, 1984]. Los resultados de 13,65 
± 1,04 venados/100 ha para el bosque latifolio 
en galería, 1,13 ± 0,31 bosque de pinos (Pinus 
tropicalis), 3,50 ± 0,97 en la plantación de Pinus 
caribaea y 2,65 ± 0,47 en el bosque de pinos, 
no evidencian poblaciones muy abundantes. 
Según Leopold (1959), cuando las poblaciones 
no son muy abundantes el ramoneo provocado 
en los bosques no debe ser de gran significado.

CONCLUSIONES

•	 La mayor densidad de venados en la locali-
dad corresponde al bosque latifolio en gale-
ría (13,65 venados/100 ha). 

•	 Existen diferencias significativas entre la 
abundancia de venados en el bosque latifolio 
en galería con respecto a las demás forma-
ciones vegetales estudiadas. 

•	 Las mayores abundancias se corresponden 
con la mayor disponibilidad de alimentos, 
agua y cobertura que ofrece el bosque latifolio 
en galería a esta especie de animal silvestre. 

RECOMENDACIONES

Establecer un programa de monitoreo a largo 
plazo que permita definir la tendencia poblacio-
nal para su manejo.
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